
Nu°st ío estil lado colega "El Nació- Sanguily no acepta, pues, la ten-
nalista", periódico de "af irmación, cencic. " intervencionista." 
taaioni.1", ha Dlanteado en sus colum; Trente a l a posibilidad de una in-
i as la siguiente encuesta: , usticia o de un atropello en los co-

"¿Dentro de la legalidad constituí- inicios no acepta más que el retraí-
da y los códigos videntes en Cuba, es miento o la revolución, 
licita la propaganda y la acción que No quiere soluciones impuestas por 
tiendan a provocar la intervención el ex;> anjevo, porque en ellas ve se-
t:\trargera? ¿rara nente menoscabo para la sobe-. 

A c u c á n d o s e unas elecciones gene- ranía y agravio para la independen-
f.iles- en nuestra República, el partido oía de Cuba. 
que se declare abieitaménte por l a i n - Las declaraciones del insigne es-
: erencia extraña, ¿tiene derecho & critor cubano 110 pueden ser más na-
aortdiiar su personalidad. como par- ciona'istas y encajan perfectamente 
t :do político nacional? f.n un diario de afirmación cubana 

Dec 'arado por un partido su caráo- como el de Jesús J. López y Mariano 
ter intervencionista, ¿podrá merecer ; P . d« A c e v e d o . 
éste en nuestr a vida pública la con-
sideración y el reconocimiento como 
prrtido nac io ia l , por parte de las 
demás agrupaciones? ' ' 

Don Manuel Sanguily, ilustre hom-
bie público y^pSfríóia-Tntegéi-rimo, ha 

i c ontenado en la f o r m a siguiente: 
"La encuesta de "E l Nacionalista''. 

l-i ;ntea tres gravísimos problemas de 
derecho y de moral política reducidos 
a uno principal y dominante, el mag-
uo y trascendente problema de si 
es lícito, de ?i es conveniente, de si 
«s acaso necesario, e imprescindible, 
colicitar la intervención electoral de 
-Ventee, del Gobierno de los Estados 
Unidos. Entiendo que, a pesar de 
nupstra "legalidad constituida", y a se 
1-a pedido pov el Gobierno cubano, en 
iVguni forma y p r núcleos libera-
' e s . En casos como éste lo menos 
que importa e infiuye son las leyes 
vigentes: sino que lo que importa y 
* ;ene que influir y actpar es el esta-
do moral del país es' decir, la con-
ciencia pública, la conciencia n a c i o -
r a l . En el fondo de este asunto hay 
un a realidad pavorosa—el convenci-
miento de u n a parte considerable de 
la opinión de los políticos de que el 
Gobierno actual si es el que dirige o 
haya de dirigir las próximas elec-
c.'cnes generales, no ofrece garantías 
de imparcialidad y rectitud, juzgando 
e! pres imo porvenir a la luz siniestra 
de un pasado no muy remoto. La 
verdnu es que, desde ese punto de 
vista no veo la manera de serenar 
los espíritus v de infundir confianza 
en las partes interesadas. No sé si 
i-'ia porción de los conservadores no 
sienten las mismas aprensiones que 
muchos liberales respecto a la actitud 
y propósitos del Gobierno en la lucha 
c>'ctoral que re avteina. Pero tal co -
•f.io- e-'tá planteado ese problema, si 
• 1 Gobierno ;.o da, como debiera, 
. uar t ?s garantías fuesen bastantes 
l.<*ra persuadir al país de la pureza 
da intención, de su decisión de man- ¡ 
i .ner ¡as leyes y la justicia para to - i 

: os, K'n interés de bandería, ni tor-
< ¡dos y funestos empeños en favor de i 
i.nos electores y en contra de los I 
c iros, no cabría más recurso que el i 
-etraimiento o ¡a revolución. Lo u n o ' 
f-ería. íneííoay. probablemente, y lo i 
i t r o sería suic ida . " 


